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—¿Están seguros que es el libro que apareció frente a Yue?

—Si madre –respondió Herk –no puedo equivocarme, es el mismo.

—¡Deberíamos leerlo! –dijo Meg –tal vez diga cómo sucedieron las cosas, tal vez tenga la explicación que tanto hemos estado buscando. 

—No lo sé Meg. 

—Adelante Danilla, no temas –dijo Lib suavemente –¿Acaso crees que si fuera peligroso hubiera permanecido tanto tiempo aquí sin que yo me percatara?

—Es cierto, ese día fue terrible para todos, perdimos a Yue, a Damián, pero ¿Por qué no lo registraste cuando todo pasó?

—Es el cuarto de Yamir, no lo relacioné con el ataque, desde que él partió han llegado y se han ido cosas, creí que Yamir lo envió para protegerlo y que luego regresaría a él. 

—Madre, debemos leerlo –dijo Meg.

—¡Maestro! Que sellen todo, no quiero intrusos, no podremos saltar cuando comencemos.

—Descuida Danilla, nadie nos encontrara aquí, pero por si acaso colocare un portal espejo frente a nosotros para evitar cualquier sorpresa.

—Gracias Lib, nunca dejas de sorprenderme.

—¿Qué es lo que harás madre? – pregunto Herk. 

—El Maestro me contó sobre la habilidad que desarrollo Meg, existe otra forma de usarla... 

—Muchachos, pongan atención –dijo el Maestro a Meg y Herk –colóquense de espaldas, Herk toma el libro, creo que eres el más indicado para leerlo. Meg, necesito que generes la burbuja y cuando cubra toda la habitación, genera otra que solo los cubra a ustedes dos. Así cuando Herk comience a leer podremos ver la historia. Será más fácil comprenderla de esa manera.

—Y ¿Si no lo resisto? –preguntó Meg con preocupación.

—Lo lograras pequeña, la Librería no permitirá que te hagas daño.

—De acuerdo, hagámoslo hermanito, a tu señal... –Meg creo las dos burbujas y Herk comenzó a leer.

—El Avatar Soñador...

—Yue, muéstranos la verdad –dijo Danilla mientras comenzaba a formarse la proyección de la lectura de Herk –yo confió en ti.

—Prólogo. El primer Inicio.
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Prólogo

El primer inicio.

—Pero... Kenji ¿Qué haces aquí?

—Siempre intentando controlar todo, os dije que no me rastrearan y mírense, lo están haciendo.

—Fue para tu protección.

—¡Y la de ustedes, verdad!

—Kenji, comprende, tú mismo lo dijiste antes de... partir. Esta nueva forma del Avatar será más poderosa y marcará un nuevo rumbo.

—Lo sé, por eso mismo me preservé en una proyección para protegerme.

—Nosotros queremos protegerte.

—De eso no hay duda, pero no es la forma. Sus métodos harán que tome un camino totalmente diferente.

—Y ¿Qué harás para detenernos? Solo eres una proyección.

—Es cierto, pero olvidan de quien soy.

—¡Ancianos! –dijo un Senior –lo hemos encontrado. ¡Rápido!

—Llegaste tarde Kenji, lo hemos encontrado –todos se dirigieron a la gran sala para conocer la ubicación del nuevo Avatar –debes confiar un poco más en nosotros Kenji, acaso ¿Te defraudamos cuando aún vivías con nosotros?

—Claro que no. Pero, así como él será diferente, su formación deberá ser diferente.

La gran sala era enorme, con PortaLuz por todos lados proyectando el caos que se generaba en todas las dimensiones. La noticia del nacimiento del nuevo Avatar se esparció por cada dimensión. Alguien abrió la boca de más e hizo creer a muchos que llegaría el momento del ajuste de cuentas. Fue tan convincente que no se detuvieron un momento a pensar que... nacería un bebe, no un Avatar adulto con el total de sus poderes. Fue un caos innecesario.

Cuando apareció en el PortaLuz principal la imagen del nuevo Avatar, Kenji se paró entre ella y todos los presentes.

—Las cosas serán mejor así. Sé que será difícil, pero por el bien de todos... 

“Por el bien de todos, este momento lo han de olvidar”

La ubicación del nuevo Avatar desapareció del PortaLuz y cuando volvieron del aturdimiento del conjuro que lanzó Kenji dijo.

—El nuevo Avatar ha nacido, por desgracia nadie ha podido localizarlo, pero cuando sus poderes despierten tal vez puedan ubicarlo. Cuiden de todos los elegidos de la dimensión Residente, entre ellos se encontrará.

—Gracias Kenji –dijo Li –sin tu ayuda estaríamos perdidos. Cuidaremos de cada uno de ellos y nos aseguraremos de que estén listos para cuando suceda.

—Sé que puedo confiar en ustedes, ahora debo irme, mi tiempo ha terminado.

Kenji desapareció de ese lugar, pero su misión aun no terminaba. Fue hasta donde estaba el nuevo Avatar y realizó lo que cada Avatar debe hacer... Marcar al siguiente con su nuevo signo.

—Tú serás el Guardián del Poder de la Luna, será un poco difícil al inicio, pero podrás con todo, porque tú eres... El Avatar Yue.

Mucho tiempo antes...

—¿Quién eres? ¿Qué quieres aquí?

—Sé que has vivido aquí por muchos años y veo que has sucumbido ante la oscuridad.

—Acaso ¿Tenía otra opción?

—Sé que no.

—Tú me recuerdas a aquel hombre que llegó hace mucho, poco después de quedar encerrado aquí.

—Podríamos decir que somos parientes. Solo vine a confirmar que seguías aquí.

—Entonces... ¿Sucederá lo que dijo?

—Claro que sí. Falta poco.
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Cuenta la profecía...

“Un niño de la Dimensión Residente será marcado el día de su nacimiento para protección de las dimensiones, pero solo cuando esté listo podrá liberar todo su poder.

Los Ancianos del Consejo no podrán detectarlo ya que aparentará ser un pequeño normal, hasta el día que brille en totalidad su luna.”

La primera parte no fue difícil, lo complicado fue borrarles la memoria a todos para que no lo detectarán, pero ese es el deber. Ahora veamos si la profecía en verdad habla de él.

Kenji
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Capítulo 1. El Inicio
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Esta historia comienza en el bello mes de diciembre, mes del frio y el viento. La nieve y la luna reflejante.

Comienza tan simple como cualquier otra historia. Un niño de 12 años en casa de su abuela compartiendo momentos con sus primos que no tiene la oportunidad de visitar frecuentemente. Era un gran lugar, suficientemente grande para jugar, correr y que sucedan cosas sin que otros se den cuenta o tal vez no lo hagan porque no deban de enterarse.

Mientras paseaba solo por los campos traseros de la casa sucedió algo extraño. Comenzó un viento inexplicable que atrajo su atención y se dirigió al posible origen del mismo. Un remolino frente a él se formó y mientras más se acercaba las ráfagas de viento se volvían más fuertes. Cada paso era más difícil que el anterior y debía cubrirse el rostro. Cuando estuvo muy cerca logró observar en el centro del remolino un pequeño objeto que comenzó a brillar. Cuando brilló con más intensidad el remolino desapareció repentinamente y pudo darse cuenta que no era un objeto lo que se encontraba en el remolino, era un pequeño bulto que comenzó a caer.

Corrió para evitar que se estrellara contra el suelo. Afortunadamente era un excelente corredor y logró recibirlo a tiempo.

Un pequeño ser azul fue lo que atrapó del remolino. No era algo que hubiera visto antes y estaba dormido.

—Debo llevarlo con mis primos, tal vez ellos sepan que es esto –mientras corría a la casa en busca de sus primos, despertó.

—Hola, gracias por recibirme.

—Puedes hablar, increíble. Tal vez este soñando.

—No lo estas ¿A dónde nos dirigimos?

—Con mis primos, tal vez ellos sepan que eres.

—No lo sabrán. Ellos no son como tú, pero tranquilo yo sé quién soy. Mi nombre es Vimont y soy tu protector.

El pequeño quedó un poco confundido, pero decidió no mostrárselo a sus primos tomando en cuenta que Vimont dijo que nadie lo podría ver y si mencionaba sobre su existencia tendría que partir. Desde pequeño siempre fue muy curioso y no quiso arriesgarse a perderlo, por lo menos hasta conocer más detalles.

Encontró un lugar donde podrían estar a solas para conversar, ya que si no podrían verlo y se ponían a platicar en cualquier lugar sería acreedor de preguntas que no sabría responder.

—Ok. Te llamas Vimont.

—Así es y soy tu protector enviado por el Consejo Dimensional de Hechicería.

—¿Dimensional? ¿Hechicería? Podrías explicarte mejor.

—Muy bien. Cuando nace un elegido en la 4ta dimensión, lo Ancianos del Consejo le otorgan un protector cuando sus poderes despiertan así podrá aprender a controlarlos y asentar su esencia.

—Entonces ¿Soy un hechicero?

—Sí y no. Los elegidos que nacen en esta dimensión lo son al principio, mientras su esencia real despierta. Algunos continúan siéndolo y otros cambian por otra naturaleza. Pero eso lo aprenderemos poco a poco.

—Como que aprenderemos, ¿Qué no lo sabes ya?

—No, debo decir que eres mi primer protegido. Solo se un par de cosas. Así que aprenderemos juntos.

Vimont permaneció en el sitio donde se veían para charlar. Pocos días después inexplicablemente recobró todas sus fuerzas, a pesar de no comer nada, y comenzó a pasearse por la casa. En varias ocasiones, mientras el pequeño estaba con su familia veía pasar a Vimont, pero no podía decir nada ya que nadie percibía su presencia. Comenzó a acostumbrarse a él.

—Bien, ya está toda mi ropa, mis obsequios ¿Qué faltará? –y dando un salto, Vimont llegó a su hombro.

—Ya estamos listos para irnos.

—Cierto, estamos listos. Por cierto... mi nombre es Yue.

Regresó a casa de sus padres y Vimont con él. Poco a poco fue descubriendo sus poderes. Todo era cierto. Al principio logró hacer cosas mínimas como mover algunos objetos, pero Vimont le advirtió que tuviera cuidado ya que si alguien sabia de sus habilidades y protector sería el fin.

—¿Qué pasaría si se enteran o me descubren?

—Adiós habilidades. Adiós Vimont y adiós recuerdos. Lo olvidarías todo.

Después de recibir a Vimont fue como si todo cambiará. Poco a poco veía diferente el mundo en el que vivía. Percibía nuevas cosas y en realidad había mucho más de lo que aparentaba.

—¿Cómo es que ahora puedo ver todo esto?

—Siempre has tenido la habilidad para hacerlo, pero como tus poderes estaba dormidos no lo hacías. ¿Recuerdas que día era cuando nos conocimos?

—Claro, fue en mi cumpleaños

—Exacto, cuando cumpliste 12 tu ojo izquierdo despertó y junto a él todos tus poderes. 

—Entonces es gracias a mi ojo izquierdo que puedo ver todo.

—Así es, es como si ahora llevaras un lente que te ayuda a ver lo que los demás no pueden.

Transcurrió entonces un año donde fue aprendiendo sobre su poder, que la verdad no era mucho, pero a pesar de ello debía aprender a controlarlo.

Vimont regresaba a la 1ra Dimensión cada noche mientras Yue descansaba. En la Dimensión no solo reside el Consejo de Ancianos también existen zonas habitadas por distintos seres, Vimont tenía un lugar donde residir. 

Dentro de la gran variedad de seres que habitan, no solo la 1ra Dimensión sino en cualquier lado, existen algunos que debieron ser protectores, pero por distintas razones no fueron liberados.

Algunos de ellos tristemente no cumplieron correctamente su misión y fueron removidos de sus cargos. Otros fueron descubiertos por sus protegidos quienes sintieron miedo al conocerlos y los expusieron. Y unos cuantos más, no pudieron llegar a ellos. El protegido es quien libera al protector cuando sus poderes despiertan. En algunos casos la energía no es suficiente para realizar la liberación, sus protectores despiertan, pero no logran cruzar la barrera dimensional y quedan libres en la dimensión de donde proceden.

Existió un caso en particular. Una pequeña elegida que al recibir a su protectora se aterró completamente que la expuso frente a todos y se le fue removida. La protectora no tuvo la culpa, era su primera protegida por lo cual los Ancianos le ofrecieron un trato. Después de eliminar los recuerdos de todos los involucrados la dejaron libre en la1ra Dimensión esperando a que llegara el momento de otra pequeña, pariente de la primera. Algo que debemos saber es que cada protector es especial para cada uno, con ciertas características. La nueva pequeña tenía la misma esencia por eso le ofrecieron que fuera su protectora. Ella aceptó y esperó. Tiempo después, poco después de que Yue recibiera a Vimont llegó el momento, pero... la pequeña no contaba con la suficiente fuerza para la liberación de su protectora y no sucedió. En ese momento se cerró el ciclo en su familia y la protectora quedó en la dimensión.

Un día mientras Vimont permanecía en el Consejo se encontró con ella. Quedaron sorprendidos, eran casi idénticos, podría decirse que de la misma familia. Su nombre era Vinyimont.

—Nunca creí esto posible –dijo ella –encontrar a alguien casi igual a mí. ¿Eres protector?

—Así es. Hace un año que fui liberado.

—Que afortunado eres. Mi protectora no tuvo el poder suficiente para hacerlo.

—Eso es muy triste, lo siento.

—Gracias. ¿Podría pedirte un favor?

—Claro 

—Podrías buscarla, solo quiero saber si se encuentra bien.

—Así lo haré.

Vinyimont le dio la información necesaria para poder buscarla y cuando regresó con Yue le pidió ayuda para buscarla. 

—Eres un protector ¿No deberías tener esa habilidad? 

—Tal vez, pero no lo sé, recuerda que es mi primera vez como protector.

—Muy bien, entonces veamos qué podemos hacer, aunque si deberías aprender a hacerlo.

Vimont le dijo a Yue que la mejor forma de descubrir sus habilidades era intentar hacer todo lo que necesitará, si no funcionaba se daría cuenta y así fue, los dos intentaban hacer cuanto necesitaban. En la mayoría de las veces Yue lo conseguía y Vimont no. Así fue como fueron descubriendo sus habilidades. 

Encontraron a quien Vinyimont debía de proteger. Fue difícil mientras aprendían a entender cómo funcionaba una habilidad de rastreo, Vimont logró dominarla. Descubrieron que se encontraba cerca, más de lo que pensaron. Era una compañera de la escuela de Yue. 

Cuando Vinyimont supo que estaba bien se tranquilizó un poco, aunque no pudo alegrarse del todo ya que seguían separadas, nunca podría conocerla y así sería por siempre. Aquí comienza una larga lista de grandes, descabelladas, imposibles, pero fabulosas ideas de Yue.

Si gracias a su poder, Vimont se transportaba desde el Consejo, tal vez podría lograr que Vinyimont lo acompañara para que al menos la conociera en persona.

Con el paso de los días comprendió como sucedía el traslado de Vimont e ideo una nueva forma. Yue llamaba a Vimont casi en forma inconsciente.

—Ahora Vimont, con esta marca podrás traer contigo a Vinyimont.

—¿Cómo funciona?

—Descubrí que pierdo un poco de energía cada vez que llegas, entonces en esta marca hay energía extra que será la que usará Vinyimont.

—Creo entender.

—Ahora cuando casi llegue el momento de regresar asegúrate de que estén juntos.

—De acuerdo.

Al día siguiente Yue aguardó un poco antes de llamar a Vimont. Logró tomar control del traslado, ya no sucedía en forma automática, ahora tenía que pensarlo consciente para que sucediera, eso ayudó para que funcionará.

Dio resultado, aparecieron Vimont y Vinyimont, aunque al no estar acostumbrado Yue a utilizar tanta energía a la vez casi pierde el conocimiento.

—¿Estás bien?

—Claro –dijo Yue casi sin aliento –no se preocupen, algo me dice que podré acostumbrarme a esto.

Muchas gracias Yue –dijo Vinyimont

—De nada, ahora a conocer a tu protegida.

—Es ella –dijo Yue –su nombre es...

—Rain, lo sé –Vinyimont se dirigió hacia donde se encontraba, muy de prisa, como si deseará hablar con ella y presentarse.

—¡Detente! ¿Qué pensabas hacer? No puedes hablar con ella.

—Yo solo quería.... Pensé que si llegaba a ella podría despertar el poder que reside en su interior y así poder convertirme en su protectora. Sé que no tiene la suficiente fuerza para liberarme, pero... Ya estoy aquí.

—Las cosas no funcionan así, lo siento.

—Además –continuó Vimont –no podría verte, recuerda, ella no pudo liberarte. Lo más cercano que podrías están en contacto con ella es que sienta un escalofrío, pero nada más.

—Creí que reconocería mi energía. Escuché una vez que un elegido sufrió perdida de la memoria por lo cual no sabía que tenía habilidades, pero cuando su protector lo tocó sus energías se reconocieron y se recuperó.

—Eso podría ser –continuó Yue –pero Rain no perdido la memoria. Su energía no fue lo suficiente y al no activarse en el momento oportuno simplemente desapareció por lo cual, aunque la tocaras... no te reconocería puesto que nunca te conoció.

—Fui muy ingenua al pensar que logrando llegar hasta aquí lograría algo. Que podría estar a su lado.

—No te culpes por intentarlo. Creo que Vimont habría hecho lo mismo. Lo que te puedo ofrecer es un viaje de venia todos los días, así podrás estar cerca de ella.

—Pero Yue... tu energía

—No te preocupes Vimont, sé que es mucha la que requiero, pero puedo soportarlo. Quiero ayudar a Vinyimont

—Gracias.

Por un tiempo, cada día que Yue llamaba a Vimont llegaba consigo Vinyimont. Las primeras ocasiones fue difícil para Yue el llamar a su protector, aun siendo su protector, le requería de un gasto en sus fuerzas, pero el transportar a su protector más un ser extra... era agotador. Poco a poco fue acostumbrándose o tal vez sus poderes fueron creciendo.

Al paso de unos meses Rain dejó de asistir a la escuela. Nunca supieron la razón, pero sin ella ahí no había motivos para que Yue gastará energía extra para traer a Vinyimont si su protectora ya no estaba cerca.

—Yue...

—Dime Vinyimont.

—Está claro que Rain no volverá, creo que lo mejor es que hoy sea el último día en que venga a esta dimensión.

—Pero Vinyimont...

—Gastas mucha de tu energía por mí y ahora que ella no está yo no tengo un motivo para volver.

—Yue –dijo Vimont –¿No hay algo que puedas hacer?

—No lo sé Vimont, recuerda que no se muchas cosas, ni siquiera sé que tanto soy capaz de hacer.

—Pero... –dijo Vinyimont –un protector no liberado debe quedarse en su dimensión de origen ¿Qué intentan hacer? ¿Liberarme y vagar por esta dimensión hasta encontrarla y no poder comunicarme con ella?

—No, claro que no, eso sería muy cruel –dijo Vimont

—¿Entonces?

—Te haremos parte del equipo –respondió Yue.

Vimont tenía una misión, encontrar una solución a todo esto. Una forma de ayudar a Vinyimont. La 1ra Dimensión es muy extensa y se dice que cuenta con muchos lugares donde puedes encontrar soluciones, respuestas a tus inquietudes o tu destrucción. Por fortuna encontraron respuestas.

Existe un lugar llamado la Gran Biblioteca del Consejo. Inexplicablemente no está dentro de los complejos del Consejo sino en una ubicación un poco distante. Por fuera no parece muy llamativa, incluso podría pasar desapercibida, solo un pequeño letrero es lo que indica su descripción.

Cuando entraron se dieron cuenta que estaban en un error, solo era una fachada para ocultar la majestuosidad de ejemplares con los que contaba. Poco a poco fueron recorriendo los amplios y en ocasiones estrechos pasillos buscando un libro que pudiera ayudarlos.

Para no desperdiciar el tiempo decidieron separase, así podrían revisar con mayor rapidez todo el lugar. 

Pasaron todo un día buscando, decidieron no detenerse hasta encontrar algo que pudiera servir. Seres llegaban y se iban. Muchos leían y otros tomaban prestados ejemplares. Casi llegando a los límites de la madrugada lo encontraron. No se habían percatado del tiempo que habían estado ahí. La Biblioteca nunca cerró. Cuando estaban a punto de partir alguien se les acerco.

—¿Encontraron lo que buscaban?

—Si, gracias

—Que bien, ahora ¿Dónde está el protegido? Solo ellos pueden venir a solicitar ejemplares.

—Pero él no está aquí –dijo Vinyimont –es de otra dimensión.

—Entonces cuando aprenda a viajar que venga a registrarse, mientras ustedes no pueden entrar nunca más solos.

Estaba a punto de quitarles el libro de las manos cuando Vimont llamó a Yue inconscientemente, como si estuviera cerca y pudiera defenderlos, Vimont cerró los ojos esperando que el libro le fuera arrebatado de las manos, pero reaccionó cuando escucho la voz de Yue.

—¿Qué sucedió Vimont?

—¿Yue? Pero.... –un poco confundido –¿Qué sucedió?

—No lo sé, aun dormía cuando escuché que me llamaban, desperté, ustedes vinieron a mi mente y los transporté.

—Fue muy oportuno –dijo Vinyimont –¿Cómo sabias que funcionaria Vimont?

—No lo sabía, simplemente quise que nos ayudará Yue.

—¿Dónde estaban que necesitaban ayuda?

—Buscando esto.

Vimont le mostró el libro que habían encontrado. En el describía muchas cosas, muy complicadas. Pero en un apartado se encontraba el tema de las marcas o los sellos.

Todo en este y todos los mundos tienen marcas o sellos. No todos los sellos son iguales ni funcionan para el mismo propósito.

En cuanto Yue tomó el libro no paró de leer hasta comprender y saber que tenía que hacer. Vimont y Vinyimont se preocuparon ya que no respondía a sus preguntas, él solo leía y leía. Pasaba de hoja en hoja. Hasta que al final terminó.

—Ya sé que tenemos que hacer –y sonrió alegremente.

—Y ¿Puedes hacerlo?

—Claro, de hecho, ya hemos hecho la mitad.

—¿A qué te refieres?

—¿Recuerdas la marca que te di para que pudieras traer a Vinyimont? De eso habla este libro. La razón de que pudiera traerte cuando me llamaste es que también tienes una marca que te vincula conmigo. De igual manera, no importa donde estés, te puedo traer porque existe una conexión como protector–protegido.

—Entonces –preguntó Vinyimont –¿Solo debes cambiar la segunda marca que tiene Vimont?

—La verdad no es tan fácil, pero tampoco muy complicado o imposible.

Lo que necesitaba hacer no era una simple marca o sello. Era un proceso de vinculación similar al que compartía con Vimont. La desventaja es que ese vínculo ya estaba cuando se conocieron; la ventaja es que el libro mencionaba como realizar una vinculación.

El proceso de vinculación comprende la sincronización de las fuerzas de los dos seres. La marca cumple la función de consolidar la sincronía. Primero que nada, la energía de ambos seres debe ser compatible y uno de ellos deberá contar con más fuerza que el otro, este se convertirá en el sincronizador y el otro en el sincronizado quien llevará consigo el sello de vinculación. Una vez realizado solo el sincronizador será capaz de romper con la vinculación; cuando decida terminar con ello o hasta que... sus fuerzas lo abandonen.

Con eso fue suficiente para que Yue se decidiera por realizarlo. Al realizar la vinculación Vinyimont sería igual que Vimont, podría transportarlo desde cualquier lugar. La seguridad de la vinculación es infalible, se crea un sello único y nadie puede romperlo, por muy similar que sea a otro, cada uno se diseña para cumplir con un objetivo.

Yue realizó el sello que llevaría Vinyimont y comenzaron. Debían liberar su poder hasta que fuera visible, fueron cubiertos por él. El proceso era el siguiente: elección del sello, liberación de poderes, estabilización, después de esto, Yue debía realizar el sello en sí mismo para crearlo y luego entregarlo a Vinyimont, el sello debía reconocer el origen y asentarse para finalmente cerrarlo.

—¡Vinculación!

—¡Vinculación!

Un pequeño hilo salió desde el sello que Yue había realizado en su brazo y llegó hasta el sello de Vinyimont en su espalda. Mientras transcurría, el sello de Yue iba desapareciendo hasta que él de Vinyimont se completó, desprendió un destello y Yue perdió el conocimiento por unos minutos.

Cuando despertó, lo primero que vio fue a Vimont y Vinyimont.

—Ya está hecho. Bienvenida.

—¿Te encuentras bien?

—Claro Vinyimont, no te preocupes. Aunque la sincronía no es un ataque o fuerza que se libera requiere de energía para poder ser realizada. Estaré bien. Pero a partir de hoy cambiaremos un poco las cosas.

Desde ese día, dejó de llamar a sus dos protectores juntos. Decidieron alternarse un día y un día para evitar que Yue gastara demasiada energía a no ser que fuera necesario que estuvieran presentes los dos. Lo cual sucedió en varias ocasiones.

Y así fue como se convirtió en el primero con dos protectores.

Mientras Yue leía encontró un apartado que le llamó la atención. Hacía mención que en ocasiones se pueden otorgar protectores semi liberados a personas que no tienen habilidades si se consideraba que podrían estar en peligro.

Rápidamente llegó a su mente una de sus primas. Aunque no existía precedente para imaginar que podría estar en peligro decidió hacerlo, supongo más que nada, para probar si era capaz de realizarlo.

Con éxito lo logró. Creó a un pequeño ser al que llamó Keiros. 

—A partir de hoy tú eres Keiros y tu misión es ser el protector de Hadrie. Ella no sabrá de tu existencia, pero la protegerás de cualquier mal que pueda presentarse y este a tu alcance.

—Prometo protegerla incluso con mi vida.

Para consolidar la entrega de Protector debía realizar una vinculación. En el libro se hacía mención de que el protector se vincula a la persona que lo otorgaba. Pero sucedió algo extraño. La vinculación no permaneció en él, sino que se realizó hacia Hadrie. Vimont y Vinyimont estaban presentes y argumentaban la posibilidad de que tuviera una esencia similar por ser familia y tal vez por sus venas existiera algún tipo de energía especial.

—He escuchado –dijo Vinyimont –de seres que no cuentan con habilidades, pero sus descendientes si, por lo cual, en su esencia deben tener tan solo un poco para poder transmitirla al siguiente. Como si fueran solo contenedores.

—Tal vez sea eso.

Y Keiros se convirtió en el protector no liberado de Hadrie.

Con el tiempo fueron enfrentando diferentes retos. Fue conociendo que existían seres a su alrededor que pocas personas podían ver. También que existen otros como él incluso otros como Hadrie.

Mientras más avanzaba en el conocimiento de sus habilidades, más aprendía y nuevas cosas surgían a sus ojos. Tuvo varios retos que enfrentar, aunque desde un punto de vista diferente, no tenían grandes complicaciones. La diferencia era que Yue aún no comprendía de todo lo que era capaz de hacer.

Se dice que cuando aceptas algo, desde un punto mental, ya es más fácil asimilarlo y hacerlo parte de tu vida. Tuvo un reto que marcó un antes y un después. Fue como si después de eso comprendiera un poco mejor de lo que era capaz, aunque aún le faltaba mucho por comprender.

Un día como cualquier otro, mientras se dirigía a sus actividades diarias, comenzó a sentirse diferente. Aun no aprendía a diferencias entre “diferente” referente a su salud o “diferente” con relación a alguna anomalía de su nueva vida. De pronto, en un pestañeo llegó a su destino.

—¿Vimont? ¿Qué sucedió? ¿Cómo llegamos tan rápido?

—Es lo mismo que quisiera saber. De pronto comenzaste a ignorarme, solo mirabas al frente. No dijiste nada, solo caminabas.

—No lo recuerdo Vimont.

—Eso es muy extraño.

Días después comenzó a sentirse de igual manera, pero esta vez comprendió, era la misma sensación. 

—Vimont, está sucediendo otra vez.

—Puedo sentir algo Yue, ten cuidado, no logro determinar de dónde proviene.

—Al fin podré completar mi venganza.

—¿Qué has dicho Yue?

—Yo no he dicho nada –y en ese instante Vimont salió disparado del hombro de Yue, rápidamente Yue pudo detener su caída, pero después de eso perdió control de su cuerpo –no puedo moverme Vimont ¿Qué está pasando?

—Tarde más de lo que esperaba, pero al fin he recobrado fuerzas.

—Vimont, está dentro de mi –Yue cerró los ojos y fue como si se adentrará físicamente a su mente y apareció en un cuarto con muchas puertas y en el centro lo vio de pie mirándolo.

—Yo soy Faraón y a partir de hoy este será mi cuerpo, el que utilizaré para terminar con todo.

—¿De qué estás hablando? –Yue intentaba sacarlo de alguna manera o hacerlo desaparecer, pero nunca se había enfrentado a algo igual.

—No lo intentes, no podrás librarte de mí a no ser que destruyas la lápida donde fui encarcelado y gracias a la inmensa energía que liberaste aquel día puede salir y encontrar un nuevo cuerpo.

—No sé de qué estás hablando – no sabía qué hacer, entró en pánico – «Siento como voy perdiendo el control de mi cuerpo, debo hacer algo».

—No te resistas, este cuerpo será mío y tú quedarás en el olvido. 

—¡No lo permitiré! –gritó Yue desde dentro y mientras sentía como regresaba al mundo físico observó como Faraón quedó atrapado en una celda justo en donde se encontraba.

—¿Estás bien Yue? –preguntó Vimont.

—No te preocupes, ya todo está bajo control, o eso espero.

Y no volvieron a saber más de Faraón, por lo menos en un par de días. La próxima vez que regresó, fue más directo y mostrando que tenía más control de sus habilidades. Yue estaba en un parque, esta vez Vinyimont lo acompañaba. De pronto Yue levantó un brazo y en la arena se formó “He regresado”.

—Vinyimont... –Yue fue arrastrado a su mente por obra de Faraón –«No de nuevo».

—Creíste que esta... cárcel podría detenerme –Faraón estaba sentado sobre ella y con una risa de burla hacia Yue.

—Esperaba que si –Yue pensaba en una forma de volver a encerrarlo –¿Por qué quieres apoderarte de mi cuerpo?

—Ya lo he dicho, tengo que completar mi venganza. Los traidores lo pagarán.

—Pero ¿Qué te hicieron para querer vengarte? –su rosto cambio, como si recordara algún mal momento o como si no tuviera bien en claro el motivo. Yue, en ese momento, alcanzó a sentir su esencia, era oscura, pero no como de maldad, sino como una noche sin luna. Triste y vacía.

—Solo recuerdo que me raptaron y me llevaron al lugar en donde recibiste a tu protector y por la energía que liberaste logré salir y tú eras la única...

—Descuida, supongo que llevas mucho tiempo... solo –Faraón se quedó callado y mientras Yue hablaba, la cárcel se desplomaba poco a poco –puedo sentir que no eres malo. Solo pasaste malos momentos. Tal vez no es lo que esperabas, pero –apareció una nueva puerta –te ofrezco un lugar aquí mientras encuentro una forma de ayudarte. Solo una cosa... la venganza no te llevará por buen camino y el destino podría no ser lo que esperas.

—... Gracias – respondió Faraón con un tono apagado en su voz y se dirigió a la puerta que había aparecido. Cuando cruzó la puerta, Yue regresó.

—¿Yue? ¿Qué sucedió?

—No te preocupes Vinyimont, ya todo se solucionó.

Yue creyó que el internarse en su mente no requería de su energía, pero se dio cuenta que cualquier cosa que normalmente no podía hacer lo requería. Descansó un momento y antes de partir escucho.

—Prometo no intentar controlar nuevamente tu cuerpo y cuenta conmigo para lo que necesites durante tu entrenamiento.

Poco a poco Yue iba agregando habilidades y compañeros para su aventura y valla que los necesitaría.

Y poco antes de enfrentarse a verdaderos retos tuvo un encuentro con un tipo diferente de elegidos. Ya habíamos hablado de los que tienen a sus protectores y de los que no lograron liberarlos. Existe otro tipo. Así como Yue le otorgó a Hadrie un protector, existe otro que de igual manera cuentan con ellos.

Nunca se conocen o tienen contacto, pero los protegen por algún motivo. La mayoría de ellos son portadores de habilidades que se transmiten por generaciones.

Ella se llamaba Ako y su protectora Biyot. El encuentro de Yue con Ako fue mínimo, pero el de las protectoras no tanto. Con solo verse algo dentro de Biyot y Vinyimont generó una explosión que nadie se explicó.

Mientras Yue estaba con Ako se dio un enfrentamiento que de no ser porque la elegida se tenía que retirar Biyot   hubiera acabado con Vinyimont. Gracias a que Vinyimont había vivido un tiempo en la 1ra Dimensión obtuvo un entrenamiento de combate y era en realidad muy fuerte. Biyot lo era también.

El final aparente, siendo muy optimistas era que las dos terminaran consigo mismas, pero el tiempo no les fue suficiente. Biyot parecía ser muy orgullosa y no permitiría dejar una batalla sin concluir.

Se dice que cada protector tiene una habilidad especial. La de Biyot era el espiral destructor, visible y aparentemente inofensivo, pero sus efectos a largo plazo eran devastadores.

Atacó a Vinyimont y se fue tras su protegida. Al llegar Yue a donde se encontraba se dio cuenta de la maldición que residía en ella.

Pasando su mano por Vinyimont logró retirarla, teniéndola en la palma de la mano la destruyó y logró curar las heridas de Vinyimont. Fue cuando aprendió a hacer curaciones. Lo que le seria de mucha utilidad.
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Capítulo 2. Las Pruebas
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Regularmente los primeros 3 años de un elegido son cruciales. En ellos se determina o descubren cuál es su verdadera naturaleza antes de asentarse sus habilidades. Esos primeros 3 años son más que nada una prueba a largo plazo. El poder liberar a su protector podría llamarse la primera prueba; que algunos no logran superar. Después viene el mantener el secreto de su protector; muchos han perdido en ese proceso. Y finalmente, cuando creen que ya tienen controladas en su totalidad sus habilidades bienes las pruebas. Para ese entonces los elegidos ya saben lo que en realidad son o que deben ser. De no ser así las pruebas los ayudan un poco más, los orillan a descubrir su naturaleza o dejan en claro que no tienen la fuerza necesaria para continuar,

—¿Qué? ¿Perder mis poderes?

—Tranquilízate Yue –dijo Vimont –solo sucederá si no logras superar las pruebas, pero estoy seguro que lo lograras.

—Acaso ¿No les basta todo lo que he logrado? ¿Ponerme a prueba aún más?

—Si no te tranquilizas no podré decirte el resto –dijo Vimont con un todo de seriedad y algo más –cuando un elegido logra liberar a su protector y mantener el secreto durante 3 años o hasta cumplir 15 años, debe pasar por una serie de pruebas para estar seguros de que puede continuar. Las habilidades que tienes ahora no se comparan con lo que puedes lograr.

—Está bien. Entiendo, pero siento que aún
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